
PLAN RAZONADO 

DE UN CUERPO MILITAR DE INGENIEROS MINERALOGICOS 
EN EL NUEVO REINO DE GRANADA 1 

En un país casi sin industria, con poca población, y mirado 
como colonia, tal como el Nuevo Reino de Granada, para que su 
Metrópoli haga con él un comercio ventajoso y útil, se requiere que 
se le faciliten los medios de adquirir numerario con qué pagar los 
efectos que se traen para su consumo; de otro modo la escasez de 
moneda envilece el precio de aquellos, y poco a poco arruina el co­
mercio, destruyendo su incentivo, que es la ganancia. Aun cuando 
esta reflexión no fuera de aquellas que por su evidencia no exigen 
prueba, bastaría observar lo que se experimenta en este Nuevo 
Reino para confesarla. Todos los negociantes se quejan de que a 
vista de ojos se disminuye la utilidad de su profesión; ya no se 
ven las fortunas que antiguamente proporcionaba el comercio; y 
sin embargo de que con la población ha crecido el número de 
consumidores, se compran los efectos por la mitad del precio en 
que se vendían hace cincuenta años. 

No pudiendo contarse con la industria y agricultura del reino 
para proporcionarle el numerario que necesita, porque todavía no 
tiene el crecido número de brazos que para estos objetos se requie­
ren, es preciso fijar la atención en sus ricas minas, y promoviendo 
su laboreo hacer que abunde la plata y oro, y que con ello se rea-

l. Este estudio fue publicado por el doctor Mendoza en su libro varias veces 
citado, junto con tres trabajos que lo complementan: Reglamento qtte debe gobernar 
el Real Clterpo de [ngel/ieros mitJeralógicos del Nuevo Reino de GratJada, cOllforme 
a las reflexiotJes que anteceden; Estado q:te manifiesta los gastos que debe causar 
anualmente el Real Cuerpo de Ingenieros mineralógicos; y Estado qtte manifiesta 
los arbitrios y caudales que se pueden aplicar pam la subsistel/cia del Real Ctterpo 
de lttgenieros mitteralógicos del Nuevo Reino de Grattada. Nadie antes del mencio· 
nado autor había publicado, ni aun mencionado siquiera, estas piezas. Bien que todas 
ellas tengan su importancia, nos limitamos aquí a insertar tan solo la presente, que 
muestra bien los bellos propósitos de Caldas y la amplitud de sus miras. (E. P.). 
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nime el comercio, que amenaza ruina si no se fomenta con este 
arbitrio. 

A un objeto tan importante como este se dirige el presente 
plan, que en su ejecución presenta tres efectos dignos de la aten­
ción de nuestro Gobierno, a saber: 19 socorrer a la nobleza de este 
reino, facilitándoles una ocupación distinguida con qué subsistir; 
29 fomentar los progresos del reino en general, familiarizando a 
sus moradores con el conocimiento de las ciencias útiles, sin las 
cuales es imposible que se aprovechen los muchos tesoros que 
encierra en los tres reinos de la Naturaleza y que están desconoci­
dos hasta ahora por falta de aquella instrucción; 3? finalmente, 
asegurar al Rey nuestro señor, esta preciosa posesión, tanto por un 
nuevo vínculo de amor con que se unirán más a su Real persona 
los corazones de sus vasallos de estos dominios, cuanto porque en 
caso de invasión enemiga podrá Su Majestad contar con un Cuerpo 
de Oficialidad a cuya inteligencia, honor y valentía se puede con­
fiar la defensa de este Reino. 

Si logro hacer patente que este proyecto, desempeñando com­
pletamente tan sagrados objetos, será ventajoso al Real Erario y 
le proporcionará mayores ingresos, lejos de serIe gravosa su sub­
sistencia, creo que quedará comprobada su utilidad; por tanto, 
después de recorrer en este discurso cada uno de los capítulos 
propuestos haciendo ver la necesidad de atender a ellos, y sus cono­
cidas ventajas, y demostrando los aumentos que con este estable­
cimiento reportará la Real Hacienda, expondré las reglas sobre 
que me parece conveniente se maneje este nuevo Cuerpo, y daré 
un estado de los gastos que deberá causar y arbitrios de que se 
podrá echar mano para facilitar estos caudales. Aun cuando no tengo 
la fortuna de acertar en lo que me propongo, a lo menos el pequeño 
trabajo de este papel dará a conocer que aspiro al mejor servicio 
del Rey, al fomento de mi Patria, y me tendré por dichoso si en 
algo contribuyo a tan respetables fines. 

El carácter guerrero de la nación española y la prosperidad de 
sus armas en la maravillosa conquista de América, junto con las 
muestras de inagotable riqueza que esta parte del mundo presentó 
a sus primeros descubridores, fueron sin duda alguna las causas 
que produjeron en el primer siglo de la conquista tan numerosa 
emigración de la Península a estas regiones. De incultas y despo­
bladas pasaron en un instante, como arte de magia, a gozar de las 
ventajas de la civilización y cultura; los aduares de indios bárbaros 
se transformaron en hermosas ciudades y poblaciones; y a esta 
metamorfosis no ayudó poco la nobleza española, ya costeando las 
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expediciones que debían someter estos dominios a su Monarca, 
o ya suministrando gran número de sus individuos para contribuír 
al éxito de las memorables hazañas que los cubrieron de gloria, y 
que jamás dejará la posteridad de mirar con admiración. 

Nuestro Gobierno, siempre sabio y siempre justo, no pudo 
mirar con indiferencia el mérito de aquellos hombres distinguidos, 
que abandonando sus comodidades y su patria, lo sacrificaban todo 
para contribuír al aumento de la Monarquía; y como la situación 
local de estos dominios en aquellos tiempos no le facilitaba premios 
para tantos y tan beneméritos héroes, echó mano del único arbitrio 
que se le presentó para remunerarlos, y fue el de adjudicarles el 
tributo anual de los indios de aquellos pueblos, que se les dieron 
con el título de encomiendas. 

Con el producto de estos se mantuvieron con decencia los que 
las ganaron y su posteridad, fomentando con su residencia y gastos 
las poblaciones en que se avecindaron hasta tanto que la experiencia 
adquirida en la serie de dos siglos hizo ver a nuestro Ministerio las 
malas consecuencias de las encomiendas, y lo obligó a abolirlas. 
Esta medida, aunque justa y resuelta después del más maduro 
examen, produjo (a lo menos en este Reino) bien tristes efectos. 
Muchas ciudades y poblaciones distinguidas, tales como Tocaima, 
Tunja, etc., decayeron de su esplendor y se vieron reducidas a la 
despoblación y miseria; los trabajos de la agricultura se dificul­
taron, los de las minas se abandonaron del todo, y últimamente los 
descendientes de aquellos respetables conquistadores, que a costa 
de su sangre y haberes habían añadido estas ricas posesiones a la 
Corona de nuestro Monarca, quedaron sumergidos en una vergon­
zosa oscuridad y pobreza. 

Solo se salvaron de este común naufragio aquellas familias que, 
a más de las encomiendas, tenían algunas posesiones, con cuyo 
producto pudieron dar a sus hijos proporcionada educación para 
colocarlos en el estado eclesiástico o abogacía, que fueron las úni­
cas carreras a que podían aspirar para sostenerse. Posteriormente, 
el establecimiento o arreglo de las rentas reales ha facilitado la 
colocación de algunos en los empleos que se han creado; pero, sin 
embargo, todavía existen muchos que por falta de medios para 
educarse están confundidos con la más baja plebe. Gran número 
de familias ilustres no tienen en el público la representación que 
les corresponde por su nacimiento y méritos de sus antepasados y 
son unos acreedores del Estado, que tácitamente reclaman la mu­
nificencia y soberalidad de nuestro Monarca para salir de la extrema 
pobreza que los abate, y a que sin culpa se ven reducidos. La no-
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bleza es el más seguro apoyo del trono, y por tanto, debe sostenerse. 
Nada es capaz de fomentarla como el de facilitarle, con el medio 
de educarse como corresponde, la proporción gloriosa de sacrifi­
carse en servicio y defensa de su Monarca j uno y otro se logra con 
el actual proyecto, como se conocerá por el reglamento que acom­
paño, reservándonos ahora el demostrar las utilidades y ventajas 
que debe producir al Reino en general. 

Entre tantas y tan vastas posesiones de que se compone la Mo­
narquía española, apenas habrá una tan importante por su situación 
y natural riqueza como el Nuevo Reino de Granada, colocado en 
el centro de las Américas, bañado por los dos mares del Norte y 
del Sur, en cuyas costas tiene los más excelentes y seguros puertos 
regados por diez o doce grandes ríos navegables, que cortándolo en 
diversos sentidos, facilitan el trato de sus Provincias internas, y 
dotado de los más variados y saludables climas parece que la natu­
raleza lo destinó para ser el emporio del comercio que las otras 
partes del mundo hagan con este. No restringió su prodigalidad a 
estas solas ventajas locales, sino que también lo dotó con sus más 
exquisitas y admirables producciones: las piedras preciosas y metales 
en el reino mineral; las sólidas y hermosas maderas; sabrosas 
legumbres; abundancia de granos y mantenimientos, aromas, gomas 
y plantas medicinales en el vegetal j la variedad de cuadrúpedos y 
aves en el animal, junto con la facilidad de apropiarse todas las 
producciones exóticas trasplantadas a su suelo, son otros tantos 
tesoros que demostrando la mucha riqueza natural de este Reino, 
reclaman su fomento para que sus poseedores aprendan a aprove­
charlos y contribuyan así a la prosperidad general de la Monarquía. 
Bien penetrado de esta verdad está nuestro Gobierno, supuesto 
que sin atender a lo excesivo de los gastos, ha hecho en distintos 
tiempos las más costosas tentativas para animar a sus vasallos al 
aprovechamiento de los dones que con mano liberal les presenta 
la naturaleza en este Reino. La Expedición Botánica, que con tanto 
acierto dirige el doctor don José Celestino Mutis, y el laboreo de 
las minas de Mariquita, que estuvo al cuidado de Juan José 
D'Elhuyar, son claras pruebas de esta aserción j pero... ¿ me 
atreveré a decirlo? Se ha errado en la elección de medios que se 
han adoptado para este importantísimo fin. Murió D'Elhuyar, y 
con él la esperanza de que se instruyan los mineros en esa facul­
tad, después de haber gastado infructuosamente el Erario más de 
doscientos mil pesos. Morirá Mutis, y quizá se sepultarán con él 
sus sabios descubrimientos y sus inmensos conocimientos botánicos, 
y lejos de sacar utilidad la Corona y este Reino de tan caras em-
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presas, les resultará el perjuicio de equivocarse, atribuyendo el 
mal éxito a ingratitud de la tierra y de sus moradores y no a la 
verdadera causa que ha sido no habel" acertado en el medio de pro­
pagar y arraigar los conocimientos y cultivo de las ciencias útiles, 
por haber querido contra el orden natural introducir la práctica 
antes de procurar la introducción teórica que sirve a aquella de 
fundamento. 

Mientras que no se reformen nuestras escuelas substituyendo 
en ellas el estudio de las ciencias naturales al de la peripatética, 
que solo sirve para hacer cavilosos y díscolos a los que la estudian, 
y mientras que no se destinen premios para los que se distingan 
por su aplicación y aprovechamiento, no hay que esperar que haya 
en este Reino abundancia de sujetos capaces de sacar partido de 
sus naturales riquezas, sin embargo de las excelentes disposiciones 
y talento que en todos se advierte. Sin el segundo requisito, de 
nada servirá el primero, como lo ha acreditado la experiencia en 
la Escuela de Matemáticos del Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario, que ha tenido por mucho tiempo sin ejercicio don 
Juan Fernando Vergara, porque por falta de un atractivo que re­
munere las tareas de aquel estudio, no ha habido discípulos que 
oigan sus lecciones. 

El Cuerpo que propongo reúne las dos ventajas de dar al pú­
blico escuelas en que aprendan las ciencias útiles, y de animar a 
su estudio por el incentivo de los ascensos destinados para los que 
se distingan por su talento y aplicación, de suerte que una vez 
establecidos los Ingenieros mineralógicos veremos infaliblemente 
propagarse con rapidez las luces de la Filosofía natural y con ellas 
la inteligencia en el laboreo de las minas, que hará abundar el nu­
merario que tanto escasea; la perfección en la agricultura, que aba­
ratando los víveres disminuirá el valor de los jornales que en el 
día por necesidad son caros; la actividad en el comercio, único 
conducto por donde la Metrópoli saca utilidad de sus colonias; la 
dulzura en las costumbres, que fomentará las poblaciones, y última­
mente, la perfección en todos los ramos que se requieren para el 
sólido fomento de este Reino, sin los cuales es gravosa su conser­
vación a la Monarquía. 

De nada servirían todas estas ventajas si no trajeran consigo 
la más importante y sagrada, cual es asegurar el amor de los vasa­
llos por tantos títulos debido a nuestro Monarca, y poner bajo 
sus soberanas órdenes un Cuerpo de oficiales militares dignos de 
este título por su fidelidad, pericia, distinción y deseo de sacrifi­
carse en servicio de su Rey. Siendo indubitable que de este estable-
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cimiento deben resultar los beneficios que llevo expuestos, y que 
además suministrará el medio de subsistir, con decoro a lo menos, 
a sesenta individuos de familias principales del Reino, ¿ quién po­
drá dudar la tierna veneración que inspirará hacia la persona de 
nuestro generoso y católico Soberano? Solo aquellos desgraciados 
que estén infectos de las máximas del pseudopolítico Maquiavelo 
sostendrán con su maestro que los beneficios del Monarca enajenan 
de él los corazones de sus vasallos: proposición absurda y repro­
bada por la naturaleza y la experiencia. La ingratitud, y general­
mente todos los vicios y delitos atroces que avergüenzan a la hu­
manidad, son fruto funesto de la ignorancia y de la miseria, pero 
jamás se encuentran en el hombre instruído y con suficiente 
fortuna. 

La aplicada y laboriosa educación que se ha de dar a los indi­
viduos del Cuerpo de Ingenieros mineralógicos, a más de dispo­
nerlos para el exacto desempeño de su primario instituto, es un 
seguro garante de que si llegase el caso de ocuparlos, en el servicio 
de armas se harán dignos por su conducta del distintivo con que 
los honra la real clemencia. 

Bien pudiera crearse este Cuerpo sin la calidad de militar; 
pero en tal caso se privaría el Estado de la ventaja que le resulta 
de tener un número de oficiales pronto para cualquiera evento 
fortuito de invasión enemiga, en que armando al paisanaje y po­
niéndolo a las órdenes de estos oficiales, se hallaría con un consi­
derable refuerzo merecedero de su confianza por la inteligencia de 
los que lo mandaban. Por otro lado, es muy conveniente el que 
los estudiantes tengan el carácter de cadetes, tanto para acostum­
brarlos a la subordinación cuanto para contener la natural incons­
tancia de la juventud, que en nada se manifiesta tanto como en el 
estudio; pues demuestra la experiencia que de doscientos que se 
aplican a una facultad, diez o veinte concluyen el curso que prin­
cipiaron. A más de esto, debiendo los Inspectores de minas residir 
en las varias Provincias en que las hay, sería con detrimento del 
objeto de su Instituto y Comisión menos atendidos y respetados 
si les faltara el carácter de militares. 

Solo me resta probar que este establecimiento no será gravoso 
a la Real Hacienda, y que le proporcionará considerables ingresos. 
Lo primero se demuestra por la simple inspección del estado de 
los arbitrios que para su subsistencia propongo al fin de este papel; 
y lo segundo se comprueba por la reflexión de que fomentando este 
establecimiento a las minas, se mejorará el laboreo de las ya esta­
blecidas y se emprenderá de nuevo el de las que ahora están aban-
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donadas o por ignorancia o porque la falta de economía actual no 
permite que se trabajen. A proporción que se aumente la extracción 
de metales crecerá el producto que a favor del Real Erario dan las 
Casas de Moneda; la abundancia de numerario dará estimación 
a las posesiones y frutos territoriales, y esto hará mayores los in­
gresos de Aduanas y Alcabalas; últimamente, repartiéndose el 
dinero por su abundancia entre todas las clases del Estado, refluirá 
al Real Erario por medio del consumo general de tabaco, aguardien­
te y demás ramos estancados, cuyo expendio se aumentará a pro-. , 
porClOn. 

Ni son estas solas las utilidades que la Real Hacienda debe 
esperar del establecimiento de los Ingenieros mineralógicos; las 
Salinas son uno de los ramos pingüísimos; en este Reino hay mu­
chas, de las cuales las más no se apJ"Ovechan, y las pocas que se 
trabajan es sin economía, y con tanta impericia, que habiendo visto 
las de Zipaquirá el Barón de Humboldt, sujeto bien conocido en el 
orbe literario, aseguró, como práctico en la matel-ia, en una Me­
moria que dirigió al Superior Gobierno de esta capital y que tengo 
a la vista, que si no se reformaban los trabajos se perdería la mina, 
sepultada en los derrumbes que debía ocasionar su mala dirección. 
Esta mina, aunque la menos desarreglada de todo el Reino, tiene 
tan mal manejo, que sobre no labrar sales precisas para el consumo 
de los territorios que de ella se proveen, y por tanto, tenidos en 
continua escasez de un renglón de primera necesidad, las pocas 
arrobas que introduce en el comercio son f,-ecuentemente de mala 
calidad por su impureza, y de poca utilidad para la Real Hacienda 
por el mucho desperdicio de combustible y jornales en su laboreo, 
como lo demostró el mismo Humboldt en la Memoria citada, pu­
diéndose comprobar la escasez y mala calidad de las sales por las 
repetidas quejas que sobre el particular se ve,-san en el Gobierno. 

No se puede dudar que confiadas las Salinas a manos inteli­
gentes, como deben serlo los Ingenieros mineralógicos, se reme­
diarán todos estos daños nacidos de la ignorancia; y quedando el 
público bien servido, reportará al Erario duplicadas ventajas, ya 
por la economía de su fabricación o ya por el establecimiento de 
otras nuevas salinas que pueden ponerse en Chaleche, Vega de 
Supía y otras Provincias del Reino que las tienen sin sacar fruto 
dc ellas hasta el día. 

Las fábricas de salitre y pólvora, hoy del todo abandonadas 
(acaso por falta de inteligentes que las manejen), pueden también 
confiarse a los Ingenieros mineralógicos, y en sus manos produ­
cirán mucha utilidad, porque abaratándose su costo con una bien 
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entendida manipulación, podrán venderse al público sus productos 
con más equidad que en el día, y a beneficio de este manejo crecerá 
su consumo, y con él los ingresos de la Real Hacienda. 

Pero suponiendo que esta no se pudiera prometer, las refe­
ridas ventajas y otras muchas que por evitar prolijidad no apunto, 
bastaría la mera creación del Cuerpo de Ingenieros para darle los 
más considerables ingresos, de modo que aun cuando tuviera que 
sostenerlo por sí solo quedaría superabundantemente cubierta con 
los aumentos que reportara. Así se ha experimentado con el esta­
blecimiento del BatalJón A uxiliar, cuyo socorro, derramado por 
todas las clases del Estado, ha dado vigor a la agricultura y comer­
cio y ha sido la única causa aparente del fomento que se observa 
en el Reino en los años que van corridos desde que se estableció 
aquel Cuerpo. Su subsistencia cuesta a la Real Hacienda ochenta 
y tantos mil pesos anuales, que expuestos por su medio en circula­
ción se puede decir, sin exagerar, que han hecho triplicar los pro­
ductos de las rentas reales. Sirvan de ejemplo la aduana y los 
diezmos el año de 1781, en que no había tropas en Santafé, produjo 
su aduana 40,827 pesos y el de 1801 ascendió a 128,657 pesos. En el 
año de 1791 importó la masa de diezmos la cantidad de 177,022 
pesos, y en el de 1801, 269,875; de suerte que con el aumento que 
hay en cualquiera de estas dos rentas le sobra al Rey para pagar 
al Batallón A tlxiJiar. He escogido dos épocas distintas para que se 
observe por su comparación lo progresivo del aumento, y he to­
mado por ejemplo las dos rentas citadas, por ser las que dicen 
relación con los importantísimos objetos del comercio y agricul­
tura. 

Una vez explicadas las razones que me persuaden lo convenien­
te que será este establecimiento, que dirigiéndose a perfeccionar el 
laboreo de las minas servirá para el socorro de la nobleza, fomento 
general del Nuevo Reino, seguridad de su posesión y aumento de 
la Real Hacienda, pasaré a decir las reglas bajo las cuales me 
parece que debe originarse y manejarse, y para que en esto haya 
la debida claridad, lo pondré por el estilo de la ordenanza militar, 
dividiéndolo en títulos y artículos. 
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